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Introducción

Según Tolstoi, la guerra y las mujeres son incompatibles—existen aparte. Pero cuando presen-
cié todas las atrocidades de 1941, la muerte de mis amigos y parientes, ciudadanos pacíficos, 
quise liberar a mi pueblo del enemigo. Quiero subrayar en rojo que el sueño ansiado de las 
jóvenes era liberar el país, pero ninguna de nosotras quería luchar—matar.

~ Capitán Mariya Dolina, Regimiento de Bombarderos
 de Guardia N° 125 y Heroína de la Unión Soviética
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Antecedentes
Las mujeres siempre han participado en con-

flictos armados, la mayoría de las veces como de-
fensoras activas de los ejércitos que seguían. Al-
gunas mujeres, normalmente las esposas de 
los soldados, servían como enfermeras, lavan-
deras, cocineras y costureras. Otras mujeres 
decidieron participar activamente en com-
bate, incluida la famosa “Molly Pitcher”. Mary 
Hays McCauly se ganó ese mote durante la Ba-
talla de Monmouth en 1778 cuando llevaba 
jarras de agua y prestaba atención médica a 
los miembros del Ejército Continental que 
combatían a los británicos. Después de que la 
metralla hiriera a su esposo, McCauly ocupó 
su posición de artillero para que la dotación 
de artillería pudiera seguir luchando. El Ge-
neral George Washington recompensó su va-
lentía nombrándola suboficial.2 

La historia de Molly Pitcher simboliza las 
realidades de las mujeres y la guerra. La gue-
rra siempre ha afectado a las mujeres en cierta 
medida, a pesar de los intentos de la sociedad 
civilizada de proteger al sexo débil contra la 
brutalidad de la guerra. No obstante, a pesar 
de los éxitos de Molly Pitcher en el campo de 
batalla, la cultura estadounidense tradicional-
mente ha denigrado la participación de las 
mujeres en la guerra. En la mayoría de las cul-
turas, incluso hoy en día, la mujer que parti-
cipa en operaciones de combate representa 
un anatema. Por lo tanto, la historia ha des-
cartado completamente las contribuciones de 
las mujeres y su participación en conflictos ar-
mados o ha relegado su participación a fun-
ciones de apoyo escandalosas, como ser pros-
titutas o espías seductoras. 

Este artículo repasa tres casos que demues-
tran la variedad de formas en que las mujeres 
han participado en conflictos armados mo-
dernos en un esfuerzo para explorar si las le-
yes y políticas actuales de Estados Unidos de 
excluir a las mujeres del combate siguen 
siendo válidas o necesitan enmendarse. Un 
caso examina las experiencias de las mujeres 
piloto soviéticas de la Segunda Guerra Mun-
dial (SGM) en su participación más tradicio-
nal en un conflicto armado. El segundo caso 
analiza los aspectos asimétricos que a me-

nudo proporciona la participación femenina 
durante los conflictos, concentrándose espe-
cíficamente en actividades terroristas. El ter-
cer caso presenta la experiencia femenina es-
tadounidense en la fuerza completamente 
voluntaria concentrándose en la forma en que 
las mujeres estadounidenses se han compor-
tado en operaciones de combate desde su in-
troducción en estas funciones en los años 90. 

Este artículo concluye con una propuesta so-
bre la forma en que las fuerzas armadas de 
EE.UU. y la sociedad deben avanzar en lo que 
se refiere al debate de la función de las mujeres 
en combate. La realidad perdura de que a pe-
sar de los intentos bienintencionados de los crí-
ticos para argumentar que esa sociedad debe 
proteger a las mujeres contra la violencia de la 
guerra, en la estructura de una fuerza comple-
tamente voluntaria las mujeres hoy en día están 
participando activamente en combate. 

Los tres casos presentados en este artículo 
proporcionan evidencia de que las mujeres 
han participado y siempre participarán en 
combates. Además, sus contribuciones exito-
sas han marcado la diferencia. Negar a un ciu-
dadano el derecho a luchar por su país en 
base exclusiva a su género sigue siendo una 
discriminación flagrante. Estados Unidos 
debe asumir una vez más una función de lide-
razgo en el mundo en términos de igualdad, 
vivir de acuerdo a la retórica de sus principios 
y demostrar que las mujeres y los hombres son 
iguales como ciudadanos. 

Las mujeres piloto soviéticas  
de la Segunda Guerra Mundial3

Durante siglos, la cultura rusa ha adoptado 
e incluso glorificado el etos guerrero feme-
nino. Aunque la función de estas polianitsy o 
heroínas guerreras disminuyó al emerger cul-
turas patriarcales más estrictas, las leyendas de 
mujeres combatientes siguió formado parte 
de la cultura rusa.4 Parece que siempre que la 
Madre Rusia fue amenazada por las fuerzas 
invasoras, las mujeres combatieron junto a los 
hombres en Rusia. 

La guerra civil rusa dio oportunidades adi-
cionales para que las mujeres participaran en 
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las operaciones de combate. La Flota Aérea de 
Obreros y Campesinos, por ejemplo, buscó 
con desesperación pilotos para luchar contra 
los blancos antibolcheviques y no puso obje-
ciones en utilizar a mujeres en puestos de 
combate. La ideología marxista fomentaba la 
igualdad entre los sexos. La lucha de las muje-
res en una sociedad patriarcal se asemejaba a 
la lucha de los obreros contra el capitalismo; 
los líderes de la revolución comunista encon-
traron a defensores y participantes deseosos 
entre la otra mitad de la población privada de 
derechos civiles. Los líderes comunistas pro-
pagaron la creencia de que una vez que tu-
viera éxito la revolución “los hombres y las 
mujeres se harían naturalmente iguales; no 
podía haber una discriminación de género en 
un estado socialista”.5 

Bajo el liderazgo bolchevique, las mujeres 
rusas ganaron lo que pocas otras mujeres te-
nían: igualdad. El Gobierno Provisional había 
garantizado antes igualdad a las mujeres se-
gún la ley, lo que les permitió mejores oportu-
nidades de educación y profesionales.6 Los 
bolcheviques defendieron la teoría de que el 
socialismo marxista resolvería todas las difi-
cultades sociales. Los bolcheviques igualaban 
el establecimiento de un gobierno socialista 
con la creación de una sociedad utópica en la 
que los hombres aceptaban a las “mujeres en 
combate como algo natural, sin resistencia 
sexista ni discursos piadosos de bienvenida”.7 

Las posteriores oportunidades educativas 
soviéticas permitieron a las mujeres de los 
años 20 y 30 que algunas fueran adiestradas 
como pilotos. La mayoría de las mujeres fue-
ron adiestradas como civiles en clubes de avia-
ción, aunque unas pocas escogidas recibieron 
su adiestramiento en las fuerzas armadas, y las 
mujeres soviéticas consiguieron varios logros 
aéreos, incluido el vuelo sin escala del Rodina.8 
Tripulado por tres mujeres, el Rodina batió el 
récord internacional femenino de vuelo en 
línea recta y estableció un nuevo récord de 
vuelo sin escalas de poco más de 26 horas.9 
Además, la navegadora del Rodina, la Mayor 
Marina Raskova, sobrevivió sola durante diez 
días en los bosques subárticos de Rusia con 
unos pocos caramelos y moras silvestres des-
pués de lanzarse en paracaídas antes del ate-

rrizaje de emergencia del Rodina. Raskova se 
convirtió inmediatamente en una heroína en 
la Unión Soviética y el propio Stalin propagó 
esta imagen heroica. 

Hitler invade la Unión Soviética

A pesar de la popularidad de los oficiales mili-
tares femeninos del Rodina, cuando Hitler ini-
ció la Operación Barbarroja había muy pocas 
mujeres en las fuerzas armadas soviéticas.10 
Aunque ningún reglamento gubernamental 
les negaba específicamente su ingreso en las 
fuerzas armadas, el liderazgo militar soviético 
no animaba a las mujeres a presentarse volun-
tarias para un servicio militar activo y a me-
nudo rechazaba a las voluntarias. En vez de 
eso, el liderazgo soviético estimuló a que se 
presentaran como voluntarias para unirse a 
grupos paramilitares con el fin de recibir dis-
tintos tipos de adiestramiento militar, incluido 
adiestramiento en vuelo. Patrocinadas por el 
Komsomol Soviético (una organización juve-
nil comunista), las mujeres soviéticas mantu-
vieron mayores niveles de forma física gracias 
a deportes relacionados con las fuerzas arma-
das, recibieron adiestramiento con armas 
como técnicas de tiro de primera deportivo e 
incluso clases de vuelo.11 

Como respuesta a la invasión alemana de 
junio de 1941, Raskova trató de aprovechar 
este abundante potencial de combate entre 
las mujeres soviéticas e hizo uso de su influen-
cia para persuadir a Stalin y al Ministerio de 
Defensa de que siguieran adelante con las 
unidades de aviación femeninas. Las mujeres, 
en particular las que eran pilotos de instruc-
ción, abrumaban a Raskova con peticiones 
para incorporarse a sus unidades o pregunta-
ban cómo podían “poner sus destrezas en 
práctica al servicio de su país—sobre todo, 
cómo podían ir al frente, preferiblemente en 
una unidad de la fuerza área [sic]”.12 Stalin 
acordó finalmente establecer el Grupo Aéreo 
Compuesto N° 122 constituido por tres unida-
des formadas completamente por mujeres: 
Regimiento de Aviones Caza N° 586, Regi-
miento de Bombarderos N° 587 y Regimiento 
Aéreo N° 588.13 
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El resultado final

A pesar de los intentos de resaltar las contribu-
ciones de las mujeres durante la guerra, el pú-
blico y las fuerzas armadas soviéticas sabían 
aparentemente muy poco sobre las mujeres 
combatientes. La Mayor Marta Meritus del re-
gimiento N° 125 describió una reunión de vete-
ranos después de la guerra: “El comandante 
del frente, a cuyas órdenes luchamos durante 
la guerra, nos preguntó por qué le habíamos 
pedido esta recepción y quiénes éramos. Tuvi-
mos que explicarle que éramos pilotos y mecá-
nicos del regimiento N° 125. Pensó que se tra-
taba de un regimiento de hombres, y le 
sorprendió saber de nosotras después de la 
guerra. Incluso ahora, hay muy pocos hombres 
que creen que haya tripulaciones de mujeres 
que puedan hacer volar un bombardero en pi-
cado”.14 Las reacciones occidentales, hasta épo-
cas recientes, fueron incluso más negativas.

Según Kazimiera Cottam, los expertos occi-
dentales tendían a considerar a las mujeres 
combatientes soviéticas como mera propa-
ganda soviética y las historias de “éxito de las 
mujeres en las fuerzas armadas se descartaban 
a menudo como anécdotas propagandistas”.15 
El gobierno y las fuerzas armadas soviéticas hi-
cieron poco para disipar dichas suposiciones. 
Aunque Rusia tiene mucha historia de mujeres 
que sirvieron con éxito en combate, sus mo-
dernas fuerzas armadas representan un enfo-
que más conservador hacia las mujeres en com-
bate similar a la experiencia soviética durante y 
después de la Segunda Guerra Mundial. 

Durante los años 90, la mitad de los reclu-
tas del Ejército Ruso eran mujeres y muchas 
sirvieron en puestos de combate, incluidos 
puestos de ametralladoras.16 El rendimiento 
de estas tropas de combate femeninas no es 
un buen presagio para la futura inclusión de 
mujeres en combate en Rusia. Según el Gene-
ral Vladimir Konstantinov del Directorado 
Principal de Organización-Movilización del 
Estado Mayor General, “en 1999 todas las mu-
jeres soldado contratadas de las brigadas de 
fusileros motorizados de alerta permanente 
del Distrito Militar de Leningrado N° 138 y 
200 se negaron a combatir con sus unidades 
en la segunda campaña chechena, causando 

inmensos problemas para reequipar las unida-
des con hombres”.17 El Ministerio de Defensa 
reporta que el porcentaje actual de reclutas 
femeninos se mantiene constante en el 24 por 
ciento y que en futuras operaciones, el Minis-
terio excluirá a las mujeres de las operaciones 
de combate.18 

“Shahidas” en un  
mundo nuevo y valiente

Expectativas de la sociedad en la edad moderna 
del terrorismo 

La mayoría de los estadounidenses relacionan 
las actuales Operaciones de Contingencia en 
el Extranjero con el actual conflicto entre los 
ideales laicos occidentales y los tradicionalis-
tas islámicos radicalizados. La prensa y los me-
dios de comunicación de EE.UU. siguen ali-
mentado esta noción. El terrorismo sirve 
como instrumento de los pueblos y grupos 
oprimidos que buscan una revuelta política, 
pero los actores del estado a menudo recu-
rren al terrorismo para controlar a sus pobla-
ciones. En la era moderna, tantos los oprimi-
dos como los opresores han utilizado el 
terrorismo sin clemencia y sin limitaciones. 

Los estadounidenses, animados por los re-
portes de los medios de comunicación, asu-
men además que el Islam trata de relegar a las 
mujeres a funciones serviles y que la mayoría 
de las mujeres musulmanas resistirían dicha 
subyugación, si pudieran, al igual que lo hicie-
ron las mujeres estadounidenses durante los 
movimientos de sufragio universal e igualdad 
de derechos. Estas suposiciones son falsas. En 
las tradiciones de las tres religiones principa-
les (judaísmo, cristianismo e Islam) proceden-
tes del Próximo Oriente, la función de una 
mujer sigue estando subordinada al hombre 
cabeza de familia. Por el contrario, los niños, 
las personas no creyentes y los esclavos podían 
superar sus posiciones iniciales de inferiori-
dad con el tiempo, la aceptación de la fe, y la 
emancipación, la mujer siguió “estancada 
irremediablemente en su inferioridad”.19 
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El velo ha venido a simbolizar esta lucha 
entre las tradiciones del Islam y los ideales oc-
cidentales modernos. Los intentos del go-
bierno francés de quitar el velo a las mujeres 
argelinas durante la Guerra de Independen-
cia de Argelia tuvo como consecuencia (ade-
más de otras tácticas más horribles como la 
violación) que las mujeres se incorporaran al 
movimiento de resistencia argelino. En cere-
monias por toda Argelia, las fuerzas armadas 
francesas y los líderes coloniales animaron a las 
mujeres a que se quitaran el velo delante de 
multitudes de compatriotas argelinos y musul-
manes.20 Los pasos dados por las fuerzas arma-
das francesas para emancipar a las mujeres 
argelinas de las tradiciones culturales y socia-
les pusieron al descubierto dos ironías de la 
estrategia francesa. Primero, los estrategas 
franceses demostraron su ignorancia acerca 
de la cultura argelina: antes de sus iniciativas, 
la mayoría de las mujeres argelinas no lleva-
ban velo.21 En segundo lugar, aunque el acto 
de quitarse el velo representaba la liberación 
de las mujeres argelinas de la opresión mascu-
lina, los soldados franceses usaron la violación 
contra las mujeres argelinas como medio de 
forzar la obediencia y aceptación del regla-
mento francés para todos los argelinos.22 Des-
pués de que el gobierno colonial instituyera 
su programa de retirar el velo a las mujeres 
argelinas en 1958, éstas empezaron a llevarlo 
para desafiar a las autoridades francesas.23 

En vez de ganarse los corazones y las men-
tes de la mitad de las poblaciones en regiones 
inestables del mundo, los intentos occidenta-
les de liberar a las mujeres de sus culturas tra-
dicionales han repetido los resultados vistos 
en la Argelia controlada por los franceses. Las 
mujeres han dado la espalda a los ideales occi-
dentales de libertad para buscar justicia para 
sus compañeros musulmanes o tribales. Como 
observa Bernard Lewis, “Una de las conse-
cuencias más notables del renacimiento islá-
mico ha sido la vuelta, a través de las mujeres 
no de los hombres, a la vestimenta tradicional 
completa”.24 Además, explica Lewis, los mu-
sulmanes han creído tradicionalmente que 
“lo contrario de la tiranía no era la libertad 
sino la justicia”.25 

La vuelta a las vestimentas tradicionales no 
es la única manera en que las mujeres musul-
manas demuestran actualmente la dedicación 
a su cultura, religión y sociedad. Cada vez 
más, las mujeres de todo el espectro musul-
mán tratan de unirse a la lucha contra la opre-
sión occidental percibida. En los territorios 
palestinos, se han empezado a forma reciente-
mente unidades de mujeres combatientes. En 
2002, cuatro mujeres jóvenes llevaron a cabo 
misiones suicidas con bombas contra las fuer-
zas armadas y los civiles israelíes. Estas shahi-
das (mujeres mártires) sirvieron como mode-
los a seguir para las mujeres palestinas que 
trataban de recuperar el control de sus comu-
nidades que ahora está en manos israelíes. En 
2005, se formó la primera unidad formada 
únicamente por mujeres bajo el ala militar de 
Hamás, Izz al-Din Al-Qassam (derivado del 
nombre de un famoso líder religioso pales-
tino que resistió al mandato británico de Pa-
lestina y fundó la Mano Negra).26 

El ímpetu de las mujeres para incorporarse 
a los movimientos de resistencia modernos y 
sacrificar sus vidas para su comunidad es para-
lelo a las motivaciones de las combatientes 
soviéticas de la Segunda Guerra Mundial. Las 
luchadoras modernas de la resistencia buscan 
principalmente contribuir a la defensa de su 
identidad nacional o tribu además de aportar 
honor y seguridad a sus familias. Igualmente, 
las insurgentes modernas participan cada vez 
más en operaciones de combate así como en 
las funciones de apoyo más tradicionales. El 
uso de mujeres en operaciones suicidas por 
parte de grupos islámicos conservadores ha 
iniciado una nueva fase de luchas insurgentes 
en todo el mundo. En el conflicto entre israe-
líes y palestinos, los palestinos han utilizado a 
mujeres para enviar a los israelíes un mensaje 
de muerte: “El terrorismo no es simplemente 
un fenómeno marginal. Los terroristas no son 
sólo hombres jóvenes que susurran en habita-
ciones oscuras. Los terroristas son estudiantes 
de secundaria, son también mujeres—y sobre 
todos están por todas partes”.27 
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Las viudas negras chechenas: El honor es lo único 
que les queda

Un grupo que ciertamente ha explotado la 
ventaja táctica de las mujeres combatientes 
son los rebeldes chechenes. La mayoría de los 
estadounidenses, si es que saben del conflicto 
entre Chechenia y Russia, suponen que los 
chechenes son simplemente otro grupo terro-
rista motivado por una forma radical del Is-
lam. Los acontecimientos trágicos de la ma-
sacre de la escuela en Beslan y la ocupación 
del teatro moscovita por rebeldes chechenes 
según se informó en los medios de comunica-
ción occidentales estimulan esta percepción.28 
Esta suposición es incorrecta y no reconoce el 
factor de motivación clave de los rebeldes che-
chenes, incluidas las mujeres combatientes: la 
importancia cultural del honor personal. Las 
“viudas negras” o mujeres suicidas chechenes 
con bombas obedecen las “reglas de Adat, un 
antiguo código de honor tradicional che-
chén” que les inspira a una “venganza exacta 
para lavar su honor” contra la presencia de la 
ocupación rusa en Chechenia.29 

En 2003, el comandante rebelde chechén, 
Abu al-Walid al-Ghamidi explicó la razón por 
la que el 60 por ciento de los suicidas cheche-
nes con bomba son mujeres: “Estas mujeres, en 
particular las esposas de los muyahidín márti-
res, se ven amenazadas en sus hogares, su ho-
nor [sic] y todo se ven amenazados. No acep-
tan la humillación y vivir bajo una ocupación”.30 
Estas mujeres chechenes no son las únicas mu-
jeres de la era moderna que han sufrido trage-
dias personales y después se han convertido en 
terroristas; los luchadores de la resistencia en 
Sri Lanka también han convertido su pesar y su 
ira en armas contra su gobierno.

Las tigresas negras tamiles: Honor hindú con un 
sesgo nacionalista

Los Tigres Tamiles de Sri Lanka (LTTE), la 
población hindú minoritaria de Sri Lanka, 
trató de establecer un estado tamil indepen-
diente, libre de la participación de la mayoría 
de la población budista mayoritaria (cingale-
ses). Los LTTE reclutan activamente y abogan 
por el uso de mujeres en sus operaciones para 
conseguir sus objetivos políticos. Dichas accio-

nes aportan un honor considerable a las muje-
res y a sus familias; la sociedad tamil a su vez 
venera a las “tigresas negras” como santas, ya 
que están dispuestas a morir por su pueblo. La 
aceptación de las mujeres en la insurgencia 
tamil condujo incluso a innovaciones en las 
operaciones terroristas. Los LTTE desarrolla-
ron el primer cinturón suicida, por ejemplo, y 
se diseñó para uso de las mujeres, ya que les 
hacía parecer que estaban embarazadas y per-
mitía a la insurgente pasar por los puestos de 
control con facilidad.31 

La primera suicida con bomba de los tigres 
tamiles, honrada después como una santa por 
el LTTE, fue Thenmuli Rajaratnam también 
conocida como Dhanu, que detonó una 
bomba matando a 16 personas durante el ase-
sinato de Rajiv Gandhi. Según la mayoría de 
las fuentes y apoyada por propagandistas de 
los LTTE, las motivaciones de la acción de 
Dhanu se deben a su experiencia personal de 
violación colectiva a manos de soldados indios 
enviados por Gandhi a Sri Lanka para supri-
mir el movimiento separatista tamil.32 

En el caso de Dhanu, la explicación acep-
tada de sus acciones empezó cuando las fuerzas 
indias mataron a su familia y la violaron.33 En la 
cultura tamil, dichas mujeres consideran el 
martirio en nombre de su pueblo como su 
única opción. Según Pape, “Se cree que algu-
nas de las mujeres suicidas con bombas de Sri 
Lanka fueron víctimas de violaciones en manos 
de soldados cingaleses o indios, una lacra que 
destruye sus posibilidades de matrimonio y ex-
cluye la procreación … [actuando como una 
bomba humana]…es una ofrenda entendida y 
aceptada por una mujer que nunca será ma-
dre”.34 No sólo las bombas suicidas liberan a 
una mujer y a su familia de la lacra de la viola-
ción, sino que da a una mujer que no puede 
tener niños un medio de ser madre de su socie-
dad. En la cultura tamil, “las madres tamiles 
hacen grandes sacrificios para sus hijos a dia-
rio; dándoles de comer antes de alimentarse 
ellas mismas o alimentar a las niñas, sirviéndo-
les y así sucesivamente”.35 Para una mujer que 
no puede contribuir a la sociedad de esta ma-
nera, la lucha contra los enemigos de su pue-
blo a menudo parece ser su única opción. 
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La experiencia estadounidense 
En la remota provincia oriental de Paktia 

en Afganistán, estalló una bomba junto a una 
carretera cuando circulaba por la misma un 
convoy de cuatro vehículos HMMWV en abril 
de 2007 hiriendo a cinco soldados. La enfer-
mera asignada al convoy se abalanzó para pro-
teger a los heridos del fuego insurgente 
“mientras caían bombas de mortero a menos 
de 100 metros”.36 Después de que el convoy 
repeliera a sus atacantes, la enfermera dijo a 
Associated Press, “Realmente no pensé en 
nada más que llevar a los muchachos a un lu-
gar más seguro y cuidarles y sacarles de allí”.37 
La enfermera trasladó a los heridos a un lugar 
más seguro a más de 500 metros, donde reci-
bieron tratamiento antes de que los evacuara 
un helicóptero. 

La enfermera del Ejército, la Especialista 
Monica Lin Brown, recibió la Estrella de Plata 
en marzo de 2008 por sus acciones, pero iróni-
camente los reglamentos del Ejército le si-
guen prohibiendo servir en una función de 
combate en el frente. La realidad de las opera-
ciones de combate ha obligado al Ejército a 
hacer caso omiso de esos reglamentos ya que 
tanto Afganistán como Irak presentan retos 
culturales donde la presencia de mujeres sol-
dado sigue siendo necesaria. En ambos luga-
res, a las “mujeres soldado se les encarga a 
menudo que hagan tareas para trabajar en 
unidades de combate completamente mascu-
linas—no sólo por sus destrezas sino también 
por la función culturalmente sensible de pro-
porcionar tratamiento médico a las mujeres 
locales, así como registrarlas y relacionarse 
con ellas”.38 Las restricciones siguen a pesar 
del reconocimiento del Ejército de que “la va-
lentía, la acción altruista y el auxilio médico 
prestado bajo fuego salvó las vidas de sus ca-
maradas y representa las mejores tradiciones 
de heroísmo en combate” de la Especialista 
Brown.39 Esta mujer de 19 años se convirtió en 
la segunda mujer desde la SGM en recibir la 
Estrella de Plata, la tercera medalla más im-
portante al valor. 

Las acciones de Brown que le permitieron 
recibir su Estrella de Plata contradijeron di-
rectamente las políticas de su Comandante en 

Jefe, el Presidente George W. Bush. En una 
conferencia de prensa en 2005, el Presidente 
Bush anunció que no autorizaría a las mujeres 
a servir en unidades de combate terrestres 
aunque aceptó las funciones de las mujeres en 
barcos de combate de superficie y aviones.40 
Aunque el Presidente Bush prohibió a las mu-
jeres servir en unidades de infantería, artille-
ría, blindadas, y en todas las fuerzas de opera-
ciones especiales, no ordenó que las mujeres 
abandonaran esas unidades de apoyo de com-
bate y sus obligaciones, como enfermeras, ya 
que la directriz dificultaría el desempeño de 
las fuerzas armadas en Irak y Afganistán.41 

Por lo tanto, las mujeres llevaron a cabo sus 
obligaciones de apoyo y siguieron destacando 
en entornos de combate con la excepción de 
la Especialista Brown. En un plazo de una se-
mana después de ganar la Estrella de Plata, el 
Ejército decidió retirar a Brown del campo ya 
que, según dijo Brown, “su presencia como 
‘mujer en una unidad armada de combate’ 
había atraído la atención”.42 La reacción del 
Ejército de retirar a Brown de su unidad pa-
rece dudosa. 

Las discrepancias entre las normas y las rea-
lidades del combate en lo que se refiere al 
caso de la Especialista Brown no fueron el pri-
mer incidente donde se resaltaron las caren-
cias de las normas actuales acerca de la muje-
res en combate. Irónicamente, en el mismo 
año en que el Presidente Bush hizo saber sus 
normas sobre las mujeres en combate; al Sar-
gento Leigh Ann Hester de la Guardia Nacio-
nal de Kentucky le dispararon durante una 
emboscada de su unidad en Irak que al final 
hizo que fuese nominada para una Estrella de 
Plata, convirtiéndose en la primera mujer que 
recibió el galardón en el conflicto actual. 

Como miembro de la Compañía de Policía 
Militar N° 617, la escuadra de Hester estaba 
escoltando un convoy de provisiones cuando 
atacaron los insurgentes iraquíes. En medio 
del combate, “Hester condujo a su equipo por 
la ‘zona de aniquilamiento’ y lo situó en el 
flanco, desde donde asaltó una trinchera con 
granadas y proyectiles de lanzagranadas 
M203”.43 No obstante, Hester siguió despe-
jando a los insurgentes de dos trincheras y 
mató a tres insurgentes con su rifle. Hester no 
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demostró ningún sentimiento de orgullo por 
ser la primera mujer desde la SGM en mere-
cer la Estrella de Plata. El Sargento Hester 
simplemente se enorgulleció de “las obliga-
ciones que desempeñó ese día como sol-
dado”.44 Hester explicó que su respuesta bajo 
fuego se produjo debido al adiestramiento 
que recibió y aclaró que reaccionó, como lo 
hubiera hecho cualquier otro soldado; “Es tu 
vida o la de ellos …Tienes que hacer un tra-
bajo–protegerte y proteger a tus camaradas”.45 
Según el Washington Post, el otorgamiento a 
Hester de la Estrella de Plata “subraya la fun-
ción creciente en combate de las tropas feme-
ninas de EE.UU. en la guerra de guerrillas de 
Irak, donde han servido decenas de miles de 
mujeres estadounidenses, 36 han muerto y 
285 han resultado heridas”.46

Las pioneras tranquilas: Las aviadoras de 
combate47

A diferencia de las mujeres del Ejército, que 
deben ingresar en el arma de Aviación o en la 
Policía Militar para tener oportunidades de 
combate, la Fuerza Aérea ha permitido e in-
cluso ha animado a las mujeres a presentarse 
voluntarias para puestos de combate. Una vez 
que el Secretario de Defensa Les Aspin abrió 
la aviación de combate a las mujeres en 1993, 
las mujeres empezaron a entrar lentamente 
en el mundo dominado por los hombres de 
cazas de combate y bombarderos. A pesar de 
los esfuerzos y el reclutamiento de la Fuerza 
Aérea para atraer a mujeres a aviones caza y 
bombarderos, el número de mujeres que son 
pilotos de combate sigue siendo pequeño. A 
partir de 2008, sólo 70 mujeres pilotan avio-
nes caza.48 Ese número casi se ha duplicado 
desde 2002 cuando sólo había 47 mujeres que 
pilotaban aviones caza.49 

Una mujer de esta nueva generación es la 
Mayor Melissa “Shock” May. May pilota el F-16 
y recientemente recibió la Cruz de Aviación 
por Servicio Distinguido por una misión de 
combate sobre Bagdad. Durante esa misión, 
May y su formación de cuatro aeronaves se en-
frentó a misiles de tierra a aire móviles de fa-
bricación soviética para permitir al Ejército 
seguir su movimiento hasta la ciudad habili-

tando la superioridad aérea de EE.UU.50 Un 
piloto de flanco fue alcanzado y tuvo que de-
jar caer sus tanques de combustible externos 
para evadir la llegada de un misil Roland. May 
describió el escenario en una entrevista en Air 
Force Times: “Estábamos allí, a la intemperie y 
nos estaban disparando. Y, después de dejar 
caer sus tanques, [su piloto de flanco] se 
quedó con un nivel bajo de combustible”.51 

La realidad de las mujeres que sirven en 
combate existe a pesar de los esfuerzos de al-
gunos expertos de restringir o negar comple-
tamente a las mismas las oportunidades de 
servir en funciones de combate. En la fuerza 
completamente voluntaria, que depende de 
las destrezas y del profesionalismo de las mu-
jeres y que componen casi el 15 por ciento de 
las fuerzas, los líderes militares de todos los 
servicios reconocen las funciones cruciales 
que desempeñan las mujeres para cumplir las 
misiones con éxito. Incluso cuando las muje-
res han demostrado saber desenvolverse ante 
los rigores de diversas funciones de combate y 
los líderes militares superiores han recono-
cido la necesidad de la participación feme-
nina, existe una fuerte oposición política en el 
asunto de las mujeres en combate. 

El camino hacia atrás

Las realidades de la guerra y la política social 

Aunque las fuerzas armadas de Estados Uni-
dos utilizan actualmente mujeres soldado en 
Irak y Afganistán para recopilar inteligencia 
mediante conversaciones con mujeres locales 
y ayudar en funciones de policía de mujeres 
sospechosas, a estas mujeres soldado se les 
prohíbe explícitamente ser asignadas a posi-
ciones de combate.52 La legislación introdu-
cida en 2005 en la Cámara de Representantes 
trató de aumentar las restricciones de la parti-
cipación de mujeres en la guerra contra el te-
rror prohibiéndoles servir en compañías de 
apoyo de vanguardia.53 En un artículo publi-
cado como respuesta a la protesta sobre la en-
mienda propuesta, los partidarios de la misma 
indicaron que “no hay ninguna razón militar o 
demográfica, por la que Estados Unidos deba 
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exponer a las mujeres jóvenes, muchas de ellas 
madres, al combate terrestre directo.”54 

El Centro de Estado de Alerta Militar 
(CMR) pone aún más objeciones a las muje-
res en combate. El CMR proclama que el de-
bate no es sobre exponer a las madres jóvenes 
a la violencia del combate sino también acerca 
de una fuerza integrada en el género que 
combata de forma eficaz. El CMR acepta que 
las realidades de las capacidades físicas, disci-
plina de la unidad, capacidad de despliegue y 
cohesión de la unidad vence a las llamadas de 
oportunidades cívicas iguales.55 El CMR ase-
vera el apoyo al derecho a las mujeres a servir, 
pero sólo en esos trabajos donde no se den 
combates terrestres directos. 

En sus críticas mordaces al servicio de las 
mujeres en las fuerzas armadas, Weak Link: The 
Feminization of the American Military (Eslabón dé-
bil: la feminización de las fuerzas armadas estado-
unidenses), y su libro subsiguiente de 1998, Wo-
men in the Military: Flirting with Disaster (Las 
mujeres en las fuerzas armadas: coqueteo con el de-
sastre), Brian Mitchell en suma lleva el debate 
de las mujeres en combate al debate de las 
mujeres en las fuerzas armadas. Basa sus con-
clusiones en el hecho de que las mujeres no se 
adhieren a las expectativas de los hombres 
combatientes típicos y usa evidencia de las 
academias de servicio y de recientes escánda-
los de asaltos sexuales para tratar de conven-
cer: “Hay dos clases de cadetes y guardiamari-
nas en las academias de servicio federales de 
hoy. Una es masculina: agresiva, fuerte, osada 
y destinada a combatir; la otra es femenina: 
nada de lo anterior”.56 

En el centro del debate sobre mujeres en 
combate sigue habiendo tres proposiciones 
básicas. En primer lugar, las capacidades físi-
cas de las mujeres, incluidos los asuntos rela-
cionados con los embarazos, evidentemente 
difieren de las de los hombres y afectan por lo 
tanto a la efectividad general de la unidad. En 
segundo lugar, los críticos dicen que la pre-
sencia de mujeres obstaculiza la cohesión de 
la unidad al limitar la camaradería entre hom-
bres y crear retos disciplinarios debido a la na-
turaleza sexualmente cargada de las unidades 
mixtas. Por último, muchos afirman que una 
sociedad civilizada basada en la moralidad ju-

deocristiana no debe poner en peligro a ma-
dres e hijas.57 Este argumento final también 
usa el argumento del sexo para sugerir que las 
mujeres combatientes capturadas ciertamente 
serán víctimas de violaciones o brutalidades 
sexuales y por lo tanto se debe evitar que sean 
expuestas a dichos riesgos.

Por ejemplo, en el Segundo libro de Mit-
chell sobre el tema, Women in the Military: Flir-
ting with Disaster (Las mujeres en las fuerzas arma-
das: coqueteo con el desastre), resalta el escándalo 
Tailhook de la Armada, las controversias so-
bre la Teniente de la Fuerza Aérea Kelly Flinn, 
y el escándalo de asalto sexual de Aberdeen 
Proving Ground.58 Y lo que es más interesante, 
Mitchell hizo caso omiso o no supo de los es-
tudios científicos sobre las normas físicas de 
las mujeres y de casos de integraciones de uni-
dades de combate con éxito en la Fuerza Aé-
rea de EE.UU. que ocurrieron entre las publi-
caciones de sus dos libros.59

Cabe destacar también la ausencia en su 
análisis subsiguiente del tema del estudio de 
1997 realizado por el Instituto de Investigacio-
nes de Medicina Medioambiental del Ejército 
de EE.UU. El estudio trataba de cómo las mu-
jeres soldado respondían a un régimen físico 
concentrado en mejorar sus capacidades para 
realizar tareas específicas relacionadas con sus 
obligaciones asignadas, como levantamiento 
de pesos pesados y marchas de larga distancia 
con mochilas de 75 libras.60 Mientras se se-
guían los límites de tiempo prescritos del Ejér-
cito para programas de forma física, el estudio 
reveló que un adiestramiento apropiado me-
joraba considerablemente el rendimientos fí-
sico de las mujeres soldado. El régimen de 
adiestramiento, que imitaba el trabajo real 
que harían las mujeres en vez de concentrarse 
en los típicos programas de flexiones y carre-
ras de larga distancia reveló que el 78 por 
ciento de las mujeres participantes podrían 
cumplir con los requisitos mínimos del Ejér-
cito para trabajos “muy pesados” del Ejército, 
comparado con un nivel del 24 por ciento de 
antes del estudio.61 

Los resultados del estudio sugieren que 
con un adiestramiento adecuado, las mujeres 
pueden realizar obligaciones físicamente exi-
gentes a pesar de su inferioridad física perci-
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bida. Además, las estaturas físicas de las muje-
res pueden proporcionar ventajas que superan 
a las de sus compañeros masculinos. Por ejem-
plo, el esqueleto más pequeño de una mujer 
mecánico le permite llegar a zonas del inte-
rior de un motor de avión al que un hombre 
medio no podría llegar.62 

Este estudio también resalta un aspecto im-
portante en lo que se refiere al estado de 
alerta militar, aparte del asunto del género. 
Tradicionalmente, las normas físicas prescri-
tas para trabajos militares ha tenido poco que 
ver con el trabajo real a mano.63 Un ejemplo 
perfecto es la pista de obstáculos presente en 
la mayoría de las instalaciones militares. Aun-
que la mayoría de los puestos militares no re-
quieren que un miembro del servicio escale y 
salte un muro, un obstáculo de este tipo sigue 
siendo un elemento común de las pistas de 
obstáculos militares de todos los servicios. 

Hay menos evidencia documentada para 
desaprobar directamente los otros dos argu-
mentos de que los que se oponen a las muje-
res en combate y en las fuerzas armadas citan 
inmediatamente para apoyar sus argumentos. 
El argumento sobre el impacto de las mujeres 
en la cohesión y en la disciplina de la unidad 
es claramente responsabilidad del liderazgo 
de la unidad, ya sea a nivel de escuadra o de 
servicio. Antes de la integración de las muje-
res en las fuerzas armadas, la cohesión de la 
unidad y el buen orden y la disciplina de una 
unidad eran un reto a su liderazgo.64 Para lo-
grar un argumento persuasivo, los que se opo-
nen a las mujeres en combate y en las fuerzas 
armadas tenían que adaptar el debate en tér-
minos de las desventajas relacionadas con la 
integración de las mujeres en unidades milita-
res. Así pues, el enfoque en niveles de aptitud 
física, cohesión de la unidad, disciplina y efi-
cacia de la misión representó un cambio de 
argumento del “debate desde la opinión a la 
práctica”.65 Los críticos de la presencia de mu-
jeres en combate y en las fuerzas armadas de-
cidieron esencialmente hacer caso omiso de 
las ramificaciones y retos relacionados con 
grupos homogéneos y trataron de demostrar 
que la presencia de mujeres creó más proble-
mas dentro de las organizaciones militares. 

Verdaderamente, el centro del debate para 
estos críticos a menudo se basa en la noción 
de que es inmoral para los líderes políticos de 
la nación permitir y tolerar la violencia orga-
nizada contra el segmento femenino de la po-
blación. Este argumento también parece difí-
cil de probar ya que se deriva de opiniones 
subjetivas de moralidad. Por una parte, es 
aceptable dejar que las mujeres sirvan en fun-
ciones tradicionales en las fuerzas armadas, ya 
que no participan directamente en la violen-
cia. Mitchell afirmó en su testimonio ante la 
Comisión Presidencial de 1992 que “se necesi-
tan desesperadamente mujeres como docto-
res y enfermeras militares, por la razón básica 
de que las fuerzas armadas no pueden conse-
guir suficientes doctores y enfermeras, hom-
bres o mujeres, en las condiciones actuales”.66 
Mientras las mujeres sigan estando protegidas 
contra la violencia organizada, los valores so-
ciales seguirán intactos. Como implicó el Se-
nador James Webb en 1979 en un artículo de 
opinión y sugiere actualmente el CMR, permi-
tir que las mujeres sirvan en las fuerzas arma-
das tolera e incluso fomenta la violencia per-
petrada contra ellas. 

Además, ninguno de los críticos dice si es 
socialmente aceptable y noble para los hom-
bres que se dediquen a una violencia organi-
zada contra otros hombres. Cada oponente a 
la inclusión de las mujeres en combate y en las 
fuerzas armadas está diciendo en general que 
la violencia perpetuada por los hombres con-
tra otros hombres sigue siendo una norma so-
cial aceptable. Sus argumentos se componen 
de dos explicaciones sencillas: 1) es aceptable 
que los hombres se enfrenten a la violencia 
contra otros hombres pero no lo es que las 
mujeres se enfrenten o se conviertan en vícti-
mas de la violencia y 2) la sociedad valora más 
a las mujeres, ya que merecen protección con-
tra la violencia. 

Nuevamente, este aspecto de su argumento 
no parece sostenerse. Desde una perspectiva di-
ferente, parece que la sociedad estadounidense 
pone la seguridad de sus ciudadanas por en-
cima de la seguridad de sus ciudadanos y discri-
mina así contra sus hombres. Además, un exa-
men más detallado de los argumentos dados 
por las personas que se oponen a la presencia 
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de mujeres en situaciones de combate revela 
una falta de respeto por la mitad de la pobla-
ción estadounidense. Estas personas sugieren 
que los hombres que sirven en las fuerzas ar-
madas necesitan comportarse indebidamente 
para unirse, desarrollar sus tendencias violen-
tas, y convertirse en combatientes eficaces. 

Si el argumento de Mitchell es válido y el 
liderazgo civil elimina el 15 por ciento de las 
mujeres que sirven en el Ejército, ¿disminui-
ría la eficacia de combate? En un estudio del 
RAND sobre la asignación de mujeres del 
Ejército durante operaciones recientes en 
Irak y Afganistán, el personal en el campo tes-
tificó lo siguiente, “simplemente no había su-
ficiente personal para hacer el trabajo sin mu-
jeres”.67 Además, ¿qué opción quebraría más 
la estructura de la sociedad estadounidense: 
la inclusión completa de las mujeres en las 
fuerzas armadas basándose en las capacidades 
físicas o la revocación de las leyes que han per-
mitido que las mujeres sirvan en las fuerzas 
armadas estadounidenses durante casi una ge-
neración? Por último, ¿ha obstaculizado real-
mente la integración de las mujeres en funcio-
nes de combate la eficacia en el combate? La 
evaluación final sigue sin estar clara; no obs-
tante, las mujeres han demostrado hasta ahora 
ser unas combatientes formidables tanto si 
participan en capacidad oficial como oficiosa. 

Las realidades de una fuerza completamente 
voluntaria en operaciones de contingencia en el 
extranjero 

A medida que aumenta el número de mujeres 
en las fuerzas armadas, los comandantes reco-
nocen que sin mujeres sirviendo en una serie 
de funciones, las unidades tendrían proble-
mas o fracasarían en sus misiones asignadas. 
Es evidente desde la Guerra del Golfo que el 
liderazgo militar reconoce que “Estados Uni-
dos ya no puede luchar una guerra o una cam-
paña importante sin mujeres”.68 Los detracto-
res replican que esta dependencia de las 
mujeres en funciones críticas es consecuencia 
directa de la decisión activa de los servicios mi-
litares de asignar mujeres para esas funciones. 

Los conflictos actuales a los que se enfrenta 
Estados Unidos no presentan una clara distin-

ción entre vanguardia y retaguardia. Rosema-
rie Skaine, experta en asuntos de género en 
las fuerzas armadas, sugiere, “La antigua van-
guardia ya no existe porque los conflictos ac-
tuales son tareas de pacificación y las armas 
modernas son operadas con más tecnología 
que en el pasado”.69 Las normas actuales del 
Departamento de Defensa, Ejército e Infante-
ría de Marina siguen limitando el acceso de 
las mujeres a las funciones de combate terres-
tre directo, pero apoyan posiciones como po-
licía militar, aprovisionamiento e inteligencia 
han puesto a las mujeres en las “líneas fluidas 
del conflicto” en Irak y Afganistán y “cuestio-
nan ideas tradicionales acerca de lo que cons-
tituye una posición de ‘combate’”.70 

Además, la noción de que las normas de ex-
clusión del combate protegen a las mujeres 
contra los peligros del mismo está en pugna 
directa con las realidades de las insurgencias o 
guerras irregulares en curso actuales en Irak y 
Afganistán. La disparidad sigue siendo más 
evidente en el empleo de mujeres en el Ejér-
cito. Un proponente de abrir las funciones de 
combate a las mujeres, Erin Solaro, describe 
cómo, “en nuestra guerra actual, por ejemplo, 
las mujeres soldado conducen camiones cis-
terna de combustible por todo Irak. Sin em-
bargo no se les permite como tripulantes en 
carros de combate. Un camión cisterna de 
combustible no es un blanco sugestivo, pero sí 
lucrativo, en particular si es para reabastecer 
carros de combate o vehículos de combate 
Bradley”.71 Aunque la Fuerza Aérea sigue 
siendo el líder entre los servicios en lo que se 
refiere a integración, los campos de carreras 
específicas como las operaciones especiales si-
gan cerrados a las mujeres. Las mujeres pue-
den volar en misiones de apoyo aéreo cercano 
para asistir a fuerzas de operaciones especiales 
terrestres, y correr el riesgo de que el enemigo 
las dispare y capture; sin embargo, se les pro-
híbe que sirvan en esas unidades terrestres. 

Desde los más de treinta años que hace que 
las mujeres se integraran en las fuerzas arma-
das, las decisiones de la organización, despla-
zamientos y evoluciones culturales, y el de-
sempeño de las mujeres han contribuido a 
una esquema de organización o proceso de 
reflexión que satura a las fuerzas armadas de 
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EE.UU. actuales. El esquema sigue un pro-
ceso de reflexión complicado: las normas ex-
cluyen a las mujeres del combate, pero las mu-
jeres se han comportado bien en combate; 
como las necesidades de operación a veces re-
quieren el empleo de mujeres en estas funcio-
nes de combate tradicionales, las fuerzas ar-
madas las agregarán meramente en estas 
funciones limitadas. 

Solaro explica cómo este esquema de orga-
nización, instituido en los primeros años de la 
fuerza completamente voluntaria y presente 
hoy, demuestra “el antepasado lineal de la 
pretensión presente de que a las mujeres en 
Irak y Afganistán no se las asigna a unidades 
de combate, sólo se las agrega”.72 Los servicios 
armados han aceptado siempre que las muje-
res puedan participar en combate, sin em-
bargo han decidido voluntariamente negar a 
las mujeres las oportunidades de servir en po-
siciones de combate terrestre directo oficial. 
No obstante, la realidad sigue siendo que las 
mujeres están desempeñando obligaciones de 
combate terrestre directo. El anterior Subse-
cretario de Defensa Paul Wolfowitz reconoció 
claramente la verdad sobre el entorno en que 
operan las fuerzas armadas integradas de EE.
UU.: “Al considerar el asunto del poder de las 
mujeres en el servicio hoy en día, no es cues-
tión de que las mujeres tengan derecho a ser-
vir a este país. Es un simple hecho que no po-
dríamos operar nuestros servicios militares sin 
mujeres. Y a medida que aumentan los niveles 
de destrezas esenciales de nuestras misiones, 
será aún más esencial que nos aprovechemos 
de todos nuestros ciudadanos, que nos apro-
vechemos del grupo de talento más grande 
que disponemos”.73

La solución: Selección según las capacidades, no 
el género

A medida que parece evolucionar la percep-
ción de las mujeres que sirven en combate por 
parte de la sociedad estadounidense, también 
existe la evidencia de que se está produciendo 
un cambio cultural. En las dos guerras actua-
les, han muerto mujeres en cumplimiento del 
deber y en operaciones de combate sin protes-
tas del público estadounidense. Contraria-

mente a la opinión de que el espectáculo de 
mujeres traídas en bolsas de cadáveres produ-
ciría una enorme protesta entre el público, 
hay “poca evidencia de que el público [estado-
unidense] tiene menos deseos de tolerar su 
sufrimiento que el de los hombres”.74 Las úni-
cas protestas públicas han provenido princi-
palmente de críticos pacifistas que usan la 
muerte de cualquier miembro de las fuerzas 
armadas para atraer la atención a su posición 
política. 

Las profecías sobre el declive de la eficacia 
de combate en las fuerzas armadas si éstas per-
miten a las mujeres en posiciones de combate 
tampoco se han materializado. Lo cierto es 
que otras influencias distintas de la participa-
ción de las mujeres, como los avances tecnoló-
gicos en las comunicaciones, han creado más 
cambios en las fuerzas armadas.75 Igualmente, 
la dependencia en la fuerza completamente 
voluntaria también ha obligado a las fuerzas 
armadas a adaptarse a la realidad de que las 
mujeres constituyen un porcentaje mayor de 
la fuerza. Como “se ha considerado que la ca-
pacidad del país de mantener un ejército 
completamente voluntario depende sobre 
todo del empleo eficaz de la fuerza laboral fe-
menina”, los líderes militares que se burlan de 
un retorno a la fuerza de reclutamiento han 
tenido que encontrar una forma de explotar 
las capacidades de las mujeres.76 

No todos los intentos han tenido éxito, 
como sugiere Solaro. No obstante, así como la 
integración racial de los soldados negros 
tardó tiempo en superar los prejuicios y obstá-
culos de la organización, la integración de las 
mujeres en funciones de combate va progre-
sando lentamente. Los líderes superiores del 
Ejército reconocen las contribuciones de mu-
jeres soldado en la lucha de contrainsurgen-
cia en Irak y Afganistán. Muchos líderes del 
Ejército, incluidos el antiguo Jefe del Estado 
Mayor del Ejército General Gordon Sullivan, 
cuestionaron una enmienda del Congreso 
propuesta en 2005 que habría limitado aún 
más las funciones de combate de las mujeres 
simplemente porque una revocación de este 
tipo incapacitaría las operaciones del Ejército 
en todo el mundo cerrando 21.925 posiciones 
abiertas actualmente a mujeres soldado.77 
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Para las fuerzas armadas de EE.UU., gran 
parte del enfoque ha pasado de las incapaci-
dades de sus miembros a las capacidades que 
esos miembros de las fuerzas armadas aportan 
a la lucha. En el caso de las mujeres soldado 
en patrulla en Irak, su género ha proporcio-
nado la capacidad de participar activamente y 
relacionarse con la mitad de la población ira-
quí sin violar tabúes ni restricciones. Esto pro-
porciona a las fuerzas armadas de EE.UU. una 
mayor inteligencia humana, evaluación de 
amenazas y acceso a los responsables de culti-
var a la siguiente generación de ciudadanos 
iraquíes. Las normas actuales, si se siguen al 
pie de la letra, negarían a los militares estas 
oportunidades. 

Los críticos sugieren que las palabras del 
General Norman Schwarzkopf condenan a las 
mujeres a funciones de apoyo menores en las 
fuerzas armadas cuando declaró, “Las decisio-
nes sobre qué funciones deben desempeñar 
las mujeres en la guerra deben basarse en nor-
mas militares, no en derechos de las muje-
res”.78 La evaluación de Schwarzkopf apoya 
realmente la idea de que la capacidad, no el gé-
nero debe permitir o impedir a un estadouni-
dense servir en combate. Además, “la situa-
ción y ‘los reglamentos’ han cambiado pero 
nuestras fuerzas armadas modernas no se han 
adaptado a este nuevo mundo”. La negativa 
de los oponentes a reconocer las realidades 
del desempeño de las mujeres en funciones 
de combate sólo dificulta aún más el debate.79 
Para asegurarse de que las fuerzas armadas 
empleen normas apropiadas en las fuerzas de 
combate, se requiere una evaluación honesta 
y objetiva.

Una vez que las capacidades en vez del gé-
nero sean el motor de las decisiones de asig-
nación, los demás asuntos relacionados con la 
integración de las mujeres se convertirán en 
retos de liderazgo típicos. Por ejemplo, si los 
miembros de una unidad integrada, mantie-
nen relaciones indebidas, el liderazgo de la 
unidad debe tratar estas situaciones y repartir 
el castigo apropiado por infracciones del Có-
digo Uniforme y Justicia Militar. 

Conclusión

“El problema real era tener una enfermera 
debido a las sensibilidades culturales y a la 
flexibilidad que daba a los comandantes. No 
tiene nada que ver en absoluto con el género 
en términos de lo que harán [las mujeres]”.

 ~Mayor Paul Narowski, 
Regimiento de Caballería N° 73 

Las Operaciones de Contingencia en el Ex-
tranjero han reavivado el debate sobre la asig-
nación de mujeres estadounidenses a puestos 
de combate, y ha puesto al descubierto que los 
reglamentos que regulaban la función de las 
mujeres en combate “era vaga, estaba mal de-
finida y basada en un concepto anticuado de 
guerras con líneas del frente claras que rara-
mente existen en las contrainsurgencias ac-
tuales”.80 A pesar de las realidades de los con-
flictos actuales, el debate sobre la función de 
las mujeres en combate no cesará nunca siem-
pre que los líderes políticos sigan relegando a 
las mujeres a funciones inferiores en la socie-
dad estadounidense. 

Al reconocer la función vital que desempe-
ñan las mujeres en los conflictos armados, el 
liderazgo político de Estados Unidos puede 
conformar la cultura estadounidense para re-
conocer que las mujeres pueden enfrentarse y 
se enfrentan a la violencia a favor y en contra 
del estado. Cuando los estadounidenses pue-
dan aceptar culturalmente este hecho, los que 
luchen en las guerras actuales estarán mejor 
preparados para enfrentarse a las mujeres in-
surgentes del futuro. Por último, las insurgen-
tes comparten motivaciones similares y se es-
fuerzan en conseguir los mismos objetivos 
universales que sus predecesores de la resisten-
cia y las mujeres militares: luchan para poder 
proporcionar un mejor futuro para sus hijos.

Abdullah Ocalan, el líder del Partido de los 
Trabajadores de Kurdistán, explica que las lu-
chadoras modernas de la resistencia y las muje-
res suicidas con bombas son “mujeres que sa-
ben perfectamente que son libres y que tiene 
un mensaje importante que comunicar y que 
pueden dar ejemplo a todas las mujeres del 
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mundo”.81 Además, las tácticas empleadas por 
las organizaciones terroristas y las insurgen-
cias, incluido el empleo de mujeres comba-
tientes, han dejado sin sentido las políticas de 
exclusión de combate. En un estudio reciente 
sobre la asignación de mujeres por parte del 
Ejército a funciones de combate llevada a cabo 
por RAND Corporation evaluó las normas ac-
tuales como normas que “no se pueden poner 
en acción”, ya que fueron “confeccionadas 
para un campo de batalla lineal” que dependía 
de nociones de “frente avanzado y muy avan-
zado [que] eran reconocidas generalmente 
como casi insignificativas en el teatro de ope-
raciones iraquí actual”.82 Si los enemigos ac-
tuales de EE.UU., sin duda más conservadores 
sobre la función de las mujeres en sus socieda-
des, reconocen la eficacia de las combatientes 
en sus operaciones, los líderes políticos deben 
reconocer lo que los líderes militares han 
aceptado como un hecho. Las mujeres pue-
den contribuir con éxito en las operaciones de 
combate y están listas para ello. 

Las mujeres soldado estadounidenses se en-
frentan a muchas críticas de los expertos que 
desean un retorno a una fuerza de combate 
completamente masculina. De forma parecida 
a sus hermanas que lucharon por la Unión So-
viética, las mujeres estadounidenses sirven a 
una nación que propaga nociones de igualdad 
pero sigue discriminando en función del gé-
nero. Cuando el Presidente Bush “respaldó 
enérgicamente las restricciones [exclusión de 
combate] del Ejército”, y proclamó una polí-
tica de “ausencia de mujeres en combate”, re-
forzó la noción de que las mujeres de Estados 
Unidos no son iguales que los hombres de 
EE.UU.83 Dichas proclamaciones inhiben ade-
más las capacidades de las mujeres para inte-
grarse completamente y refuerzan la percep-
ción de que las mujeres son incapaces de servir 
de forma eficaz en funciones de combate. 

Las operaciones en Irak y Afganistán con-
tradicen directamente los argumentos dados 
por los críticos de las mujeres en combate. Las 
mujeres han demostrado ser unas combatien-
tes formidables que tienen la capacidad de 
enfrentarse en combate terrestre directo. Las 
unidades de combate como la del soldado 
raso Brown han aceptado mujeres como 

miembros iguales; la unidad de Brown la ha 
considerado “uno de los muchachos, mez-
clándose con ellos, limpiando habitaciones, 
haciendo todo lo que cualquier otro estaba 
haciendo”, y querían que siguiera siendo su 
enfermera.84 Recientemente, el Jefe del Es-
tado Mayor del Ejército George Casey testificó 
que era necesario revisar ante los legisladores 
del congreso las normas de exclusión de com-
bate “a la luz sobre cómo las mujeres han ser-
vido en las dos guerras”.85 Este anuncio vino 
después de que la Armada rescindiera su 
norma de prohibir a las mujeres servir en sub-
marinos. Parece que existe un fuerte apoyo 
para acabar con todas las prohibiciones y usar 
normas basadas en las capacidades para deter-
minar la idoneidad para el servicio en cual-
quier posición, aunque la oposición conserva-
dora sigue pintando una imagen de madres 
que se van a la guerra. No obstante, según in-
dicó John Nagl, Teniente Coronel de la Ar-
mada jubilado y presidente del Centro de la 
Nueva Seguridad de EE.UU., que en vista de 
las 220.000 mujeres que han luchado en am-
bas guerras y las 120 que han hecho el último 
sacrificio, esto significa “reconocer simple-
mente una verdad que ya se ha escrito con 
sangre y sudor en el campo de batalla”.86

Las guerras en Irak y Afganistán han obli-
gado a Estados Unidos a reevaluar una serie 
de políticas extranjeras y nacionales, incluido 
el ataque preventivo, y las estructuras de orga-
nización de las fuerzas armadas de EE.UU. 
Estas guerras también han resaltado la necesi-
dad de los políticos de reconsiderar las reglas 
de exclusión de combate que regulan actual-
mente las operaciones de combate de EE.UU. 
Las mujeres siempre se han visto sujetas a la 
violencia de la guerra. Ahora es el momento 
de que Estados Unidos aliente y faculte a las 
mujeres estadounidenses a servir en funcio-
nes de combate si satisfacen los requisitos físi-
cos determinados por la función específica y 
no ciertas normas físicas arbitrarias. Los líde-
res políticos deben rescindir las normas de 
exclusión de combate actuales y dar la bienve-
nida a las mujeres estadounidenses como ciu-
dadanos iguales.  q
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